Merecida celebración.

                                   Por Aimée Cabrera.

Este 25 de enero es bien diferente para nuestro colega Pedro Pablo Álvarez Ramos porque celebra su cumpleaños, de nuevo junto a su familia, a pesar de que las pésimas condiciones de la  cárcel, las pérdidas de su madre y una de sus hermanas, así como el exilio,  no pudieron doblegar su espíritu y optimismo.

Ahora que pudo reunificarse en España con su esposa e hijos retorna en Pedro Pablo su quehacer de padre amoroso, y no podemos olvidar su imagen cariñosa, cuando disfrutaba de todos sus nietos, por los que siente especial devoción.

Atrás quedan los días en que solíamos preguntar  a su esposa y hermanas cómo habían encontrado a Pedro Pablo en las visitas a prisión, finalmente ha llegado para todos ellos la tranquilidad propia de la estabilidad, en una nación democrática,  exenta de los usuales hostigamientos vividos en su patria.
A decir de sus  frecuentes mensajes, no ha dejado de poner en alto el nombre del Consejo Unitario de Trabajadores Cubanos, CUTC  en sus contactos con otros sindicalistas no solo en España sino en otros países de Europa y América, además de su activa participación en diversos cónclaves.
Su palabra sincera y combativa  ha sido siempre, dentro y fuera de Cuba, un estandarte  a favor del cese de la represión con los miembros de la sociedad civil, del fin del embargo y del imprescindible cambio que debe y tiene que realizarse para terminar de una vez, con toda la intolerancia gubernamental, que niega al pueblo sus más legítimos derechos.
Por eso, un poco lejos en cuanto a  la distancia, pero muy cerca en nuestro cálido afecto, le deseamos a Pedro Pablo un feliz día de cumpleaños, que su papel como líder sindicalista, y cubano al tanto de su país, se conviertan en sus obras cimeras. Para él y su familia deseamos, en esta jornada, todo tipo de bendiciones: Felicidades.
